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INTRODUCCION 

Con cuanta frccuenci<'.I. recuento mi modesta.p.cro activa,pat·ticipa

ci6n en el cxpe:rimcnto socios.icoanulftico ll!Qvado u c'abo en Chi-

concuac, More.los entre 1957 y 1970. G(~r_;ta ,...icrtít.u:a que llt·vú 

a la cabc?.a a un ,1fam;ido '.~ientífico: Srich F:::-o;nm; .:;ico:...nali~;til -

que extendió los dcoscubrimient.os s.i.c:ológ.l co!; de SÜJ1:1un.! Pr.·cud ..-.tl 

campo social un Gxito 0xtraorclin~rio. Rn ~~tlcl ti~npc ~-o l~ 

j.::ino, no poclr.filíllOS !1.:i.L~r t..0nido 1m...:jor guia, PlWS Junto a nucs---

tros m.:1estros me:xic.:inos: O.fívila, Nill.5n, Dcrbúz }' l\ramoni, lucqocl 

JOVC>n Michüel MacCoby; Frorrun fué el prim(.•ro en tomu.r en cuenta -

a los entonces j6venes sicólogos, ya que los escasos grüduados -

se habían colocado con rapidez no pensada en los campos clínico, 

industrial, social y pedagógico de nuestro 1n0dio. Qued5bümos 

los pasantes para participar en el estudio profundo rural m~s im 

portante de México, de Latinoamérica y tal vez del Mú.ndo. 

Ahora me satisface agradecer haber podido laborar en lo que ade-

más ha sido la experiencia m.5.s significativa en mi carrera de --

sicólogo. 

Fué el Dr. Guillermo D.5.vil.::i G.J.rcía, entonces Di:::ector de nuestra 

escuela de sicología, ubicada aan dentro de la facultad de Filo

sofía y Letras, quien propuso a los pasantes para participar en 

esta importante experiencia, advirtiéndonos que la misma podría 

servirnos como excelente base a la realizaci6n de nu~str~~ futu-

ras tesis a cualquier nivel; teniendo que l ciborar en la invcsti-



gaci6n s6lo los domingos en Chiconcuac: donde fuímos V<.\rios de· 

nosotros pura la repartición dt.'l trabujo. No todos se decidi~ 

ron a sacrificar este dia en el agro, ~ 70 ~il6metros du la -

Ciudad de M~xico y con diticull.ides de transporte en condicio

nes 1\d Hon6rem de t<J;rca-apt"frnLli;:itjt:?, poco!> nos quedamos~ Galv..'ir: 

Quiroz, Núñe2 y mi persona. Después el positivo ·_¡ apdrenlc s.1~ 

crificio fué compensado por el rcconociniicnto personal d0 -

Fronun soin·e nuQstro esfuerzo; personalmQntc s0brc mis 50 encue~ 

tas inici:ilcs de 1957, debiendo yo reconoc(~r 

mérito del Dr. Ar.:i.moni, quien con arn;::ibilid.::id 

po de estudio todos los domingo5. 

allot> el gran __ 

condujo a 1 co~ 

El Dr. Fromm hizo después una dcpuraci6n de los elementos huma.

nos que participaban sin mucho entusiasmo, debiendo también -

agradecerle que me haya permitido continuur mi labor junto 

los investigadores m:ís de~tacados. En esa '.•irtud 6 en 1958 re~ 

licé personalmente otros 150 úncuestas a las que también apro

bó y alab6 el prestigiado Director del estudio. 

Chiconcuac y su estudio, la mejor experiencia que logré en. mi 

c.:irrera insisto1 obtuvo tarnbien la gran satisfacción de no sólo 

co~prendcr mejor a nuestra noble gente l;c:l c::i.:--:-in ó sea u qui~ 

nes debemos nuestras subsistencias, sino qu~ a la vez ellos -

me honraron con su amistad y hasta con su hospitalidad gencro

sa f otorgada por varias las familias estudiudas; debiendo men

cionar muy ~spccialmente al Dr. Felipe Sánchez, entonces Jefe_ 

del Centro de Bienestar Social dependiente de la Secrt.::larí;::i d'~ 



S~lu~ridad y Asisto11ci~, ~ui,~n d~spu(s m~ di6 !n oportun¡dad d0 

participar en su dep<1rlarncnt>::">, moliv,:indo u lo:c; ':ampe:o:>J:,0.s a que 

así p¿¡rt:i.r..:ir.•arttr: 

úllo~ runli~~ban1os. 

ro una vez más ~j mi1yor gratitud. 



¡\REA GEOGRAFJC,\ DE r.:.:;nmro. 

Han pas<ido cuE=:i 19 año:; .-:.!sdc c¡uc 3e ccncllrJ·t..", 1.:l üstudio sncio

sicoanalttico de CJ1iconc11~c, Norelos, y creo que ya ·~a h~r~ d~ 

darle mus difusión. Su poblacJ6n ~an ahora es 

mostiza, mi:;zcla l.ndfgen.:i. y t."'i;pa:1ol.:-,. En •2poc<>. p~·ecortesian¿¡ ···:. 

tuvo poblada por nnu r:,c<.c.lu de: Toltecas y Chich.imr2ca~:; a J . ..:.i.s c1u0 

camina realizaron la co~plnta conqui~t~ J,~ 1:1 ~o~7; ~~=icn~~ :~ 

provincia de Tlan<lhu.:>.e del u.ctual est.,1do de Morelo.s, sil:mdo par

te an aqudl tiPmpo dPL i~pcrialista cst~~o AzLcca. Al d~rrumbo 

de esta ciudad-Estado, sus provincias do tribut3rios se incorp~ 

raron corno la mayor: par-te de 1~1 r;ueva España al ntH~\'O ::;istc:n.:i -

europeo. 

Solamente hay vestigios ya dG h12rcncia indígen.:> la región: 

sus pobladores son descendientes ·!~ la conquista y nl igual que 

la mayoría de nosotrcs hablan cxclt1Divamenta el castella110. 

En los alrededores de Chiconr:11rir ,., ... ;.~>;·_~:! 

donde se habla aún el Nilhu.:itl, cons+:rv.:inrlo qlgT1t1:. d<: ~ ::-· . .::: .:..: 

tiguas cobtumbrcs de este pueblo. Puro los pobladores que est~ 

diamos hace casi 20 afias habtan p~rdido c~~plct3~~r~tú los lazos 

culturales que los unían al pasado indígena. Toda,·ía hoy s.ólo -

é.:::;'t<)5 .;.:: c0n::.1=<rv¿1n r.:•n los nornbn~s del <J.lgunos sitios J' poblados_ 





u 1 ntdcdor de dicha comuniducl. 

SEMl3LANZA llIS'l'ORICA DE LOS UL'rTMOS Ar:lOS. 

Durante los Gltimos 70 afias coMo toda nuestra RapGl>lica (~sta pQ 

blación ha manifestado un proceso de cambio muy r:i¡Jido; v,1linn-

tlo la pena inV<..?!.';ti9wr como h;i, tr~1;,ccnr1 ido du 1970 ..i 1!~;t.;.i f,~ch.:i.. 

Antes de 1910 Chiconcuac era una hacienda, li'l que ~·{~ convirtió_ 

dcspu6s de 1923 en la típica coruunidn<l do ejidatarios. C11and~. 

llegamos a los fillí..?!3 de lu décad<t df~ 10~; cincuc·nL1~ <!~;t1! pueblo 

hübía convertido (!0 una .soci<?dad que a1:<pilrilb.:1 a do~ clti!3es: 

Un pequeño grupo de terratenientes y un c1ran grupo dl.! dcshcrcd~ 

dos. 

Los nuevos ayricultorcs y empresarios privilegiados poseían o -

arrendaban la muyor parte de la tierra. Tenían grandes planes -

para sus hijos o para ellos mismos; viendo & la instrucción cscQ 

rar como el medio m.'ís adecuado para ingresar m:Js tarde a. una po

sible sociedad industrial. Estos campesinos estdn menos atados_ 

a las tradiciones y hallaban casi totalmente orientados al --

progreso material o al beneficio individual; creyendo yo que és

to debe haber aumentado desde que los medios masivos de comunic~ 

ci6n han rendido mayor culto al consumo; lo que valdría la pena_ 

investigar ahora. 

Existían en la región ya para entonces. vastas influencias moder

nistas; pese a que las calles no estaban a.Un asfalta~~s, los po

bladores habían hecho un gran esfuerzo para dotar a sus casas de 



electricid.:ld y de agua potable entubat1ü. Por aqut:: l cntoncr~~ --

poscfan adcm5s varios radios y un creciente nGmoro rlo aparatos_ 

televisivos¡ los que calculo han aumentado mucl10 cr1 l~s dos Gl-

timas décadas. Estos pueblerinos mantenían conU1cto con e 1 mu!:!_ 

do urbano a trLlvGs de sun hijos do ambos sexos, ya que muchos -

de ellos traba.jilbn.n Pll lns cj11<l.'1d0s cirrun\:ecina~. o binn alqu

nas familias citadinas de la Ciudad de M6xico l1abian construido 

sus rcsidcnci.::is de fin de semana alre{h~dor de Chiconcuuc, é1tra!_ 

das por ~u buen clima y por su belleza buc61ica. 

Las haciendas Morelcnscs se hallaban dedicadas al cultivo de la 

caña de azúcar en su mayoría 1 por el contrario los pcquef1os prQ 

pietarios y ejidatarios cultivaban mfis el maíz, la hortalizas y 

el arroz¡ la identificación de los ingenios cañeros se conectaba 

mentalmente con la dominación de las haciendas, lo que no 

sé si durar& hasta la fecha. 

Los campesinos de los poblados libres eran propietarios de min~ 

parcelas y en varios de los casos solían compartir tierras de -

sembradío o de pastizaje antes de la Revoluci6n, los campesinos 

habían ya perdido sus tierras y los hacendados habían desarro-

llado nuevos métodos para refinar el azúcar. Así de 1910 a - -

1970 la producción azucarera en Morelos había aumentado de - -

B' 748, l 71 Kilos a 48 1 431,000 Kilos. 

Como todo el estado, la figura de Emiliano Zapata tiene una di-

mensi6n her6ica
1

ya que su meta el Plan de Ayala de 1911 era_ 



nor rebelión o c>:pul!:><-H.ln~ d<.: la h.:icir~nd.'.l, ponlt!ndnlos (;!} listiJ~; 

negras para quo fuc.:ran cx<:luidos por otros huccndados. 

En vez de moneda cor r iunle so 1 r..'.ln pcigLi r los pconr-_!f; nn <.:sr ... >:·r. i .:: , 

con privilegios de tierra o pastizal los m::is sumisos. I.as -

pequeñas sumas que les pagoban casi nunca llegaron a su~; manos, 

pues iban directamente a cubrir cuentas de 1a8 nefastas cucn--

tas de raya, en donde las deudas acumulad.:is por los padres - -

eran hercdadns por sus hijos. Encack.:nados por oslas droga~:; --

económicas la mt1yoría de los p~uJn,;:3 no podí.:ir: .:i.b::ind0n•1r n11nca 

la hacienda; así ol porfiriato había vuelto a la Edad Müdia. 

En pago a esta obediencia servil, lob hacendados se cnc~rgaban 

de la alimentaci6n de sus peones 1 dcstcnsionándolos con bebi--

das embriagantes como el pulque, el tequila o el mezcal,o bien 

el aguardiente extraído de la misma caña, así como con íi~~t.a.s 

religiosas y ?lgunos espectáculos a veces. 

La Revolución logró la libcrac.i6n de estos campesinos; empeza!! 

do por criticarles la sumisi6n a que habían sido modelados du-

rante siglos. No obstante, cuando lo& f-H . .:uiu.:5 se:. .:cn·:i:::'.'"ti0:::-0n -

en ejidatarios o en pequefios pro?i.:::tarios, s0 hallaban er1 des-

ventaja sicológica para adaptarse al ambiente post.revoluciona-

rio, faltándoles además adiestramiento y ex.peric.ncü1 admir:.i:=;tr~ 

tiva y desconocimiento de las tGcnicas modernas de cultivo. e~ 

recían también de medios para conocer el mercado o ~nra trasla-



retornar a los lubriogos 1.:t tierra u:-;urpada por los haccnd<ldos 

desde la 6poca colonial. 

Como se sabe antes de 1910 como todas las tierras que son hoy_ 

de los ejidatarios eran propiedad de la hacicn<l~ que ln5 cm---

pleaba en el monocultivo de la carla de azúcar; consistiendo C..§. 

tas en comunidades feudales que comprendían de 40 a 50 farni---

lias, viviendo en jacales fucril de lvs muros de la hacienda: --

unos cuantos eran pequeños comerciantes, tales como los arríe-

ros que llevaban y traían carga, quienes se caracterizaban por 

ser independientes !t. decididos, con bastante valor ya que con_ 

frecuencia se arriesgaban a ser asaltados por bandoleros e in-

cluso por las mismos ricos pueblerinos. En la actualidad dos_ 

de cada cinco pobladores y empresariales del pu~blo son deseen 

dientes de arrieros. Inclusive Zapata, pequeño propietario, -

había trabajado como arriero siendo conocido por su honestidad, 

lo que le hab!a valido ser escogido como caudillo regional pa-

ra defender los intereses de los pequeños propietarios o ran--

cheros. 

En esa época prerevolucionaria la mayor1a de los pobladores dQ. 

pendían de la hacienda, sembrando caña o controlando a los tr~ 

bajadores, mayordomos o capataces. Los primeros eran ver-

daderos peones sojuzgados por completo por los hacendados; qui.2:. 

nes hacfan sus propias leyes, ilegando a extremos de hacer eje_ 

cutara los peones por pequeños~urtos~ siendo azotados a la me_ 
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dar sus mercancí.a~> al consumidor. Pc;r reb(~lrl!,1 ~;L;uic:-1 

cultivos oran ante todo et maíz y el arroz v 

azúcar. 

Adaptados a la hacionda, los peones eran sumisos y dcpendiun-

tes, no poseyendo el car5cter y ni los conocimictitos esencia-

les a un campesino in<lu~c11diontc, por eso tuvic·rnn gr3n difi-

cultad en adaptarse a las nuevan circunstancias. Las puree--

las repartidas eran 

en ellas la agricultura mecanizada y todavía dependen de las 

ciudades para expender sus productos y los citadinos ponen -

los precios, vi6ndose el cjidatario imposibilitado para in--

fluir en los determinantes de pérdida o su ganancia. No -

s61o se acude al mercado para la vonta, sino tanibién para -

adquirir en éste los bienes de consumo deseados por ellos y -

hasta por posibles estímulos culturales. 

Despúes de la Revoluci6n, hubo en toda la República grandes mo

vimientos humanos, el pueblo que nos ocupa no cscap6 a ello. En 

época de estudio solo el 31% eran nacidos en Chiconcuac,hallá~ 

dose en un 36% los oriundos del Estado de Guerr~ro, en un lBi 

los que provenían de otras partes de Morelos y un 10% los pro

cedentes del Estado de México. El lugar de nacimiento de sus_ 

padres era aún menor, pues s6lo el 9% de ellos eran de Chicon

cuac, el 46% de Guerrero, el 20% de otras partes de Morelos '.f 

un 16% del Estado de México. Había muy pocos emigrantes en am-
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bas generacionos procedentes de ciuciudcs; siendo lóqico '-JUL' --

persona u1·banu es muy dificil d&! a~apt~r a u11 ambiente --

campirano de por vida. Lo importante •~s quu '-~ste pueblo -

había tres corrientes principales ~:ue procudfan de culturas -

un tanto ajenas. 

Sería intercsa11tc retornar a Chiconcuac para observar si ~sto 

continúa un la llUCVd generación; cnrnquc me atrevo a afirmar_ 

que tul vez la mayoría de los actu.:ilcs pobladores sean naci-

dos ya en este poblado, pues a1timamcnte las corrier1tcs migra-

torias se conducen más hacia las grandes urbes 6 haci.:1 el ve-

cinc país, sobre todo por parte de la gente de campo. 

ANTECEDENTES. 

Los estudios efectuados sobre nuestros campesinos antes de ---

Fromm y de MacC::>by fueron casi empíricos, escuetos y no dema--

siado serios; ya que en nuestro país no existían aún soci6lo

gos y sic6logos profesionales, pués son carreras relativamente 

jóvenes en nuestro medio. 1-'or eso me jacto de haber intervc-

nido en la primera experiencia altamente científica y profe--

sional al respecto. Existen algunos escritos no demasiado --

met6dicos sobre el campesino mexicano, firmados por intelcc--

" tllales y hasta por artistas pictóricos. Creo que habría que_ 

tomar m~s en cuenta el contenido de algunas novelas en donde_ 

si se profundizan más sobre este aspecto, como lo son las no-

*A Me viene a la mente el estudio de los hirpcrioncs, encabe
zados por Samuel Ramos y por Leopoldo Zea en 1947. 
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velas de Mariano /,zur>ln, Greqorio Lópcz y Fuente::;, el Gr:neral 

Urquizo y B. •rravcn. 

Santiago Ramircz y f,ramoni hicieron <1ntet; alquno~ e~Lttdios del 

mexicano, conteniendo algGn valo~ y zcricdad en sus te~tos. r2 

siblemente Erich Fro1run bas6 bastante en estas cspeculacio--

nes. El estudio sobre la filosofia del mcxicu.no de Oc: ta vio --

Paz "Laberinto de Soledad" presenta una prc..fcrcnci~1 pfJr el me

xicano citadino del centro de la República y no precisamente -

sobre el campesino 6 el pe6n. 
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MARCOS REFERENCIALES 

Siguiendo un orden de lo mas elemental a ln mtis complcj~ Erich 

Fromrn logra estructurar el concepto de car.Sctcr humano. Para_ 

ello toma en cuenta la biología del individuo de nuestra espe

cie; aceptando que t!stc es el .:inimal posiblemente mas indefen

so al nacer qua hay an la naturaldza, 6 sea que ns altricial,

por lo yu~ coincide con los modernos ctólogos de nuestro tiem

po¡ }l.--1biéndose adeluntado un poco en dicha concepción. Así -

menciona la dicotomía humana entre lo instintivo y lo r.acio-

nal, considerando que el gran desarrollo cerebral del ser hum~ 

no ha suplido funciones instintivas que operan con mSs eficacia 

en los animales. Fromrn acepta las diferencias raciales dadas_ 

por el entorno geogxáfico y climatol6gico, asi como las dife-

rencias con respecto a formas de ser en las diferentes etnias_ 

de nuestro orbe. Se detiene un tanto a apreciar la antigua -

teor!a de los cuatro distintos temperamentos humanos considc--

randa que hay un estrecho grado de verdad esta apreciación~ 

no ignora las doctrinas instintivas de Me Dougall y Gordon; ap!:"Q 

ciando levemente la doctrina de biotipol6gica de Kretschm~r y_ 

hasta la elemental clasificación de Jung con respecto a l~ in

troversión o extraversi6n de los individuos de nuestro género. 

Comprende muy bien que la personalidad del ser humane es una -

alianza de factores biológicos, instintivos y aprendizaje, re

calcando que el proceso social de cada hombre o mujer son de-

terminantes en esta personalidad, de la cual el carácter es -

tal vez la parte más unida a la educac'i6n que el niño recibe -
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durante su crianza; lo que se ciñe a F'relld, sobre todo en su -

clucubraci6n de que el niño cxplicu al adulto, o en aquella ~n 

la que dijo "dénmc los 7 primeros uiios do 1in hombro y no jmpo_!:. 

ta quien tenga el resto". As:í, Fromm corn>idera qu•.! el c.:irlic--

ter, siendo dinámico es tal vez lo m5~ persistente en lu sico-

logfa de un individuo humano. 

Fromm considera que hay cuatro orientaciones con respecto al -

modo de a.similación del car.:icL..:i. hurncwu. 

La orientaci6n receptiva o la que acepta; la orientación acum~ 

lativa o la que conserva; la orientación explotadora o la que_ 

toma y la oricntaci6n mercantil o la que intercambia. Poscye~ 

do todas ellas aspectos positivos y negativos; o en otras pal~ 

bras poseyendo cada una de ellas la capacidad de 

vas o la incapacidad de permanecer improductivas. 

p1:oductl-

1.- Orientaci6n receptiva.- Como ya dije, es aquella que se c~ 

racteriza por aceptar al medio ambiente, tratando de upre~ 

der de 6st~ pero sin comprorn~tcrsc ~n dcm~~!~ con el ~i~nc. 

Por ende, el carácter receptivo más bien pasivo que ac-

tivo; siendo capaz de aceptar y de la conformidad; su ca-

racterf.stica facial fundamental son sus ojos de azoro y 

sus labios entreabiertos que absorven lo que observan 6 

les dice. Entonces los receptivos son personas sumisas, -

conformistas, ti~nsitivas y adaptables; un índice de rg 

beld!a bastante escaso y aceptantes de las condiciones so-
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ciales imperantes y dclsistema social en qua viven. 

Los aspectos negativos de las personas 9ue obedecen a una -

orientaci6n receptiva ::;on L1 .falta de iniciativa, la pusividud, 

el servilisrno,la falta de confianza en ellos, la sensiblería , 

la credulidad, la indccisi6n y la falta de realidad que los h~ 

ce ilusos 

2.- La orientaci6n explotadora.- Esta fué la siguiente caract~ 

rística estudiada ~obre el carilcter de los aldeanos de Chl 

concuac; siendo fundamentalmente una tendencia dominadora_ 

y sadista, con tendencia a tratar de sojuzgar al individuo 

y a sacar de él el máximo provecho posible, aprovechando -

su debilidad y su tendencia a ser dominado por personas de 

carácter m~s fuerte. Así vemos que el explotador por lo -

regular toma sin pedir permiso; siendo un individuo acti-

vo, con gran iniciativa, agrüsivo, altivo, lmpulsivo, con 

confianza en s! mismo y hasta cierto punto cautivador; po

seyendo prospectos negativos de ser explotador, impositi

vo, egocéntrico, presuntuoso, arrogante y seductos. Con

sider.!!indo.!;C much(.I más importante que el ser que él trata_ 

de dominar. La mayoría de las personas con carácter de -

orientaci6n explotadora son los empresarios en sí. 

La característica fundamental en los rostros de los suje

tos explotadores son los ojos calculadores y los dientes_ 

apretados entre sí. 



3.- Orientación acumulativa.- El indivi<lun ncumulativo o con--

pr<lctico; siando la econornía y d~l ahorro su base vital. 

pacientes, cauteloso9, constan~cs y t~naceu. Sitir1d0 muy -

met6dicas y ordenados. Un psicoarH1llst."1 ot'todoxo l•-J~; co--

ncctnr't<l la tendencia <t contcn1er las hC!CC.s, quf;! provl."!!! 

drta tal vez dosde la 6poca de ld l~ctnncin y de la prirn0-

ra infancia; da aht su fncultad a tratar do consnrv~rlo t9 

do; siendo individuo:; tornbil!n de escasa movilidad social,-

pero que por su~rtc se criaron en c:::ondiciones de ma:t·or in-

dependencia y seguridad econ6mica. Las facies del individuo 

acumulativo es la frialdad visual y los labios hc:rméticamcnte_ 
corrados. 
Asi el carácter acumulativo es muy propio de los comercian 

tes y de aquellos que laboran en cargos udministrativos o_ 

burocráticos. 

4-- La orientaci6n social mercantil~- Esta característica es -

bastante actual o moderna: siendo propia de nuestro siglo; 

la misma indica amplia posibilidad de intercambio. Como -

quien dice se vuel\,"C un tanto al primitivo trueque, aunque 

con la tecnología de nuestros tiempos. Por lo reyul~r Pn_ 

aspectos positivos los car~cteres mercantilistas son cale~ 

ladores, adaptativos, previsores, de amplio criterio, so--

ciables, dados a experimentar, eficientes, curiosos, tole-

rantes, ingeniosos y capaces de ndaptarsc a los cambios -

r5pidos. Aunque en aspectos negativos son oportunistas, -
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inconsistentes, sin principios ni metas, c~ro11tos de tacto, 

indiferentes y frecuentemente deGpcrdiciados o disipadores. 

r~a productividad puede ser posible en cada una ti•! lns cu.Jtro -

diversas orientaciones; pero en nuestro tiempo son m5s prc~dom_!. 

nantes la mercantilista y la explotadora; como quien dice rnot2 

res de nuestra época de consumo y de gilstos. 

A continuación presentamos una seri~ de rasgos positivos {prQ 

ductivos) y negativos (improductivos) de cada uno de los modos 

de asimilaci6n en las orientaciones de carácter que Fromm es-

tablece. 
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Estos rasgos han sido tomaclos de ética './ psico,1n5.li 

ORI EN'I'l\CION HECEP'f!VA (:'\CEPTANOO) 

Aspecto Positivo 

capaz de aceptar 

conforme 

devoto 

modesto 

encantador 

adaptable 

ajustado socialmentu 

idealista 

sensitivo 

cortés 

optimista 

confiado 

tierno 

pasivo, sin inicii1tiva 

carente du opin26n y da 

cariictcr. 

sumiso 

sin orgullo 

parásito 

carente de principios 

servil, sin co~fianza 

si mismo. 

apurtado de la realidad 

coba.rde 

rastrero 

iluso 

crédulo 

sensiblero 

ORIENTACION EXPLOTADORA {TOMANDO) 

Aspecto positivo 

Activo 

capaz de tomar iniciativa 

capaz de reclamar 

altivo 

impulsivo 

con[ia.<lu l::!B b.1. JOlblllV 

cautivador 

Aspecto negaLivo 

explotador 

agresivo 

egocéntrico 

presuntuoso 

precipitado 

c;U.l.U':;l<.J.l1lc 

seductor 

ORIENTACION ACUMULATIVA (CONSERVA!WO) 

Aspecto positivo 

práctico 

econ6mico 

Aspecto negativo 

carente de imn~inaci6n 

mezquino 



cuidadoso 
reservado 

paciente 

cauteloso 

constante, tenaz 

imperturbable: 

sereno ante los problemas 

ordenado 

met6dico 

fiel 

19 

;.;uspicaz 

Crío 

lct~rgico 

angustiado 

obstinado 

indohrnte 

inerte 

pedante 

obsesivo 

posesivo 

ORIENTACION MERCAN'I'IL {IN'l'ERCAMDIANDO) 

Aspecto positivo 

calculador 

capaz de cambiar 

juvenil 

previsor 

de criterio amplio 

sociable 

experimentador 

no dogmtitico 

eficiente 

curioso 

inteligente 

ad.aptable 
tolerante 

ingenioso 

generoso 

Aspecto negativo 

oportunista 

inconsistente 

pueril 

sin futuro o pasado 

carente de principios y 

valores. 

incapaz de estar solo 

sin metn ni propósito 

re la ti vista 

superactivo 

carente de tacto 

intelectualoidn 

sin discriminación 

indiferente 

soso 

disipador. 
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EQUIPO DB ~rRABAJO Y Ml!'J'ODO. 

de 1957 a 1970 tuvo un equipo inicial co:1stiLuido por ~lgunos_ 

miembros dC! la Sociedad Psicoanalitica Mcxicnna, como lo fue-

ron el. Dr. Aniccto /\ramoni el Dr. Guillc.•rmo D.:ivil<.1 Garcíu, c~l_ 

Or. Jor9e Dcrbc~ y ul Dr. Al fnuso Mi t J[Jn; quú:n1 . .':; ~mp•·z.::1ron <..:_!;_ 

ta intcrcc.:tntc .::xpcLiunc.li.1 Uc l'J57. Dc~•pu(.~; ~a~ uni1·ron ,,J - -

oquipo ul Dr. n.nm6n de l.:i. l·'u(.!nt.c., .~1 Dr. Jw;[· D1.1~ ('!. Dr.. J·'r.:1:! 

cisco Gar•~n, el Dr. /\rturo lliqc:ircda, el Dr. /\rmancln IJi.no·io~:.1.

cl Dr. Jorge Silva y el Dr. Jorqc Vola~co /\lznc1~- Asf mismo -

los sicólogos nafncl NCíñez Ov;111dn y Al iri;i Oui rn~. 1·ol:d1rir:111do 

muy eficientemente el Dr. <:. 1:i JIH?rl· y PI •¡Ut• r:!·.t:n 1·::.r~rihP. 

Como ya lo mencioné el médico local Dr. rclip<:! S.Snchoz nos - -
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fué muy útil para c.:iptar la confianza de los pobladores y fuu 

muy lamentable que ahora en nuestra nueva visita a Chicancuuc, 

supiéramos que el de entonces Jefe del C1..:ntro de Ilicncstar -

Social Rural haya fallecido, prematurarn8nte víctim.:1 de un 

accidente laboral expresando en ésta mi condolencia a sus de~ 

dos. 

A la vez hago mcnci6n fúnebre de los fallecidos Dr. Erich - -

Fromm, Dr. Arturo Higareda, Dr. Guillermo Dávila y Dr. Alfon

so Millán. 

Durante 1957 se trat6 ante todo establecer un contacto arccti 

vo conveniente con los aldeanos a fin de captar su confianza. 

Lo que furf muy efectivo en su bucm1. clisposici6n para partici

par y para la aplicación del cuestionario expuesto en páginas 

posteriores. Las sesiones hubieran podido durar de 3 a 6 ho

ras si hubieran sido continuas, pero a veces no se cncontra-

ban en sus hogares para aprovechar el domingo en otros menes

teres. 

As! participé el primer cuestionario piloto de 50 pregun--

tas; procediendo al año siguiente a realizar otras 150 encuc~ 

tas con dicho instrumento modificado. Siempre traté de enta

blar una relaci6n amistosa con las personas entrevistadas¡ -

de,spués las hací.a relatarme sus observaciones y experiencii!."'. 

Claro que hubo algunos contratiempos, ya sea por ausencia de 

la persona y algo menos por su falta de •1oluntad par<'l F;eguir_ 

la encuesta. El prejuicio de algunos esposos impedía el tra

bajo sucesivo pues temían que se informaran intimidades. Ta~ 

bién las mujeres tenían a veces exceso de trabajo, pues no --
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contaban sicinprc con la responsabilidad dol cGnyugc, pues ~~ -

frecuente ul ülcoholismo en 131 a9ro Gobrc todo (·n ese día; ill

gunas do clla.s ton!.an que labor.1r ar.duamcnt•.! on el c.:t::lfJü con -

sus hijos, todo Qsto hizo que las cncuoscas SQ demoraran 

ces. 

En el mismo 1958, los Ores. Núñcz y Quiroz adminíst!'.'.:J.ron efc.s_ 

tivamente la prueba de Rorschuch en adolesc<;ntt."'S ~l en udultos; 

viniendo después a auxil iarsc en la mi~r.w. tiícnic~ el cntonr:es 

aplica--

ci6n en los niños, dando una importante visión prol i..minar del 

carácter infantil campesino. 

En este mismo año estuvo a punto de suspenderse el estudio por 

cuestiones económicas, ya que ni ~l Director del mismo no co

braba suma alguna, no pudiendo por esto rendir lo suficiente_ 

la mayor:í.:i de los participantes. Fué entonces cuando gracias 

al "Foundations Fud for Rcsearch in Psych.iatry" SE! obtuvo un 

amplio subsidio para sostener a esta importante investigaci6n: 

fue aumentando has'ta agregar un colaborat:' de tiempo completo_ 

al equipo. A fines de este año al J\ntrop6loqo 'rh•1odcr~ 5chwartz 

y su espn~~ Lola se unieron a la investigación de campo ~on -

noveles métodos cstaUísticos, ambos residieron en el pueblo -

durante treces meses y lo visituban después tres o cu~tro ve

ces por semana. Su observaciones lograron que conociéramos a 

fondo algunos aspectos de ln vida íntü:1.:i dt!: los uldeanos. 

Ellos observaron que aquellos sin tierra bebian en exceso y -

medianamente los campesinos más pr6speros. La t:esis doctoral 

de Lola Schwartz la consagró. a los conceptos morales que obseE_ 

v6 entre los aldeanos; a la vez organizó ~· ayudó a lle-:o.r i.l 1;: 
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bo un censo econ6mico que fué fund.::tmQntal pi1ra el estudio. Esta 

nsociaci6n renovó su subsidie de 1959 a l 9GJ y contribuy6 u p~ 

gar los salarios del Director y del Sub-Director en la invcst..!_ 

gación. 

Fu~ en 1960, cuando Michaal M3cCoby se uni6 a la investigación 

poco· antes de que los Schwartz tuvieran que i:;nlir dr: México; -

viniendo becado por el (NIMIO paru investigar y ahondar sus c2 

nocimicntos psicoanaliticos y junto a la Dr.:i. Na.ncy Modi,rno 8!!_ 

tudió a los niños del lugar, ante todo su aspecto sicol6gi-

co profundo de su carácter socia 1 y en la interpretaci6n de --

los cuestionarios. 

Tambi~n el Dr. Isidro Galván fué muy importante en la calific~ 

ci6n de entrevistas y en la interpretaci.6n de las pruebas de -

Rorschach y de TAT; participando en el análisis estadístico de 

los datos cuantitativos. MacCoby comparti6 con Fronun la res--

ponsabilidad de la escritura final del estudio y su discusión_ 

con él por 8 años di6 un fructífero intercambio de ideas. Fué 

una pena cuan<lo el Dr. GuiJ 1,...nno Dávida se hal.laba dispuesto -

a seguir con los mismos métodos de estudio una investigación 

sobre obreros de la ciudad de México junto Raymundo Macias; 

el primero muriera en 1968, antes de completar el estudio, lo_ 

que evit6 hacer las comparaciones pertinentes al respecto. 

~i'\ esta fecha por motivos ~amiliares tuve que alcj<J.rme de 1,. 

·investigaci6n. 

En 1963, termin6 el subsidio de la National Institute of Men··· 

telheálts. 

En cuanto a los carácteres i\r.,_1::tulativo y receptivo, que fueron 

los abundantes entre la ~ente de campo entrevistada, se manej6 
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su interpretaci6n por medio del uso experto del confiable psic~ 

diagnóstico de Rorschach; complcmontado con la intcrprctaci6n-

capciosa del amplio cuestionario que por partida doble ayudé -

a aplicar; de donde se desprendió qué porcentajes de los cntrg 

vistados eran de naturaleza autoritaria o sumisa; o bien si t~ 

nían tendencias de carácter s~dicas 0. destructivas u llós-

tiles. Lográndose también conocer cuando la naturaleza de los 

encuestados era de carácter ambivalente; sabiéndose a la vez -

cuando una respuestil no era muy significativa, habiéndolas de_ 

imposiblidad interpretativa cuando reflejüban un clis6 y mas--

traban muy poco de carácter interrogado. También hubo exclu--

si6n de respuestas unitarias y que por ello podrían ser casua

les. Así se obtuvo un cuadro bastante adecuado sobre los ca--

rScteres autoritarios, antiautoritarios y ambivalentes. Algu-

nas observaciones con respecto a los sueños de los encuestados 

permitieron evaluarlos en los distintos tipos de carácter que_ 

fij6 el Dr. Erich Fro~m. 

Las respuestas abiertas al cuestionario eran interpretadas no -

sblo en su contenido manifiesto, sino el latente que daba una_ 

idea de las actitudes básicas de car&cter ante el mundo y la -

vida de los entrevistados, de este modo checando varias respue~ 

tas con respecto a una actitud espec!fica. 

Se calificaban los rasgos de car~cter predominantes. 

A continuaci6n damos algunos ejemplos de respuestas represent~ 

tivas de estos rasgos. 
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A fin de interiorizarnos más bien en la metodología de la califi_ 

caci6n y de la interpretación seguidas por Fronun y por Mac Coby 

expongo aqul algunas de las respuestas cl5sicas calificadas por 

ellos que mencionan en su libro 11 SociopsicoanSlisis del campes_!. 

no Mexicano", obra en la cual mi trabajo personal fué una con--

tribuci6n. 

tre e!'lcogido tan s6lo un ejemplo de. cada modo ík~ as:imi l<1eión so-

bre el tema el amor, para no extendernos demasiado. 

La orientaci6n productiva y una opini6n cl5sica sobre el --

amor (pregunta 51): 

Una respuesta y despu~s interpretada. 

"Amor es la naturaleza que está en uno mismo, que nos permite_ 

vivir en el mundo". 

La orientaci6n receptiva a la pregunta sobre que es una --

respuesta típica de el amor: 

"El patr6n me quiso como a un hijo, no como a un criado, y con-

fiaba en m!. Me compraba fruta. Comía lo que quería. Me traía 

mis zapatos, mi ropita, mi sombrero. Comía hasta llenarme. Y lo 

Gnico que tenía que hacer era quedarme en la casa y cuidar los -

ani•ales. No me ten!a que preocupar por nada 11
• 

Obsérvese que el conformismo y la sumisi6n de dicha respuesta. 

En la orientaci6n acumulativa y una respuesta evidente sobre 
el amor de este tipo serta. 
"Amor es cuando uno tiene a sus hijos con uno, en el hogar y no 
se le van". 
Véase lo posesivo de esta respuesta femenina. 
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En el caso do la orientación r:xplotadora podría citar la -

siguiente prcgunta-rospuesta como evidencia de este tipo de acti-

tud sobre el amor: 

"La mujer i<leal deb~ :.J(:·i· hunoi·aJ.>le, dflhJ.t" u su esposo y no ~nga--

fiarlo, debe trabajar duro". 

ObScrvcse como un explotador exige todo y da poco. 

Tambi6n los modos de rclacionnr~e pueden ejemplificarse bi~n en 

las preguntas del cuestionario utilizado: 

1.- La tendencia sSdica y una critica respuesta de una mujer de 

tipo: 

"Desde luego que uno debe azotarlo por su distracción, hacerlo_ 

sentir el dolor y el no lo hará otra vez". 

2.- La tendencia masoquista: 

"El hombre es libre para hacer lo que quiera, pero una mujer --

1 Nol ". 

Por supuesto esta fué la opinión de una mujer. 

3.- Tendencia de destructividad: 

"I,o:> que se debe hacer es nlilndarlu fuera de cst.e mundo. Uno de

be matarla porque su t.r.:i.ici6n no tiene perdón". 

Opinión de un hombre destructivo sobre el adulterio. 

4.- La tendencias narcisitas: 

"Creo que un hombre di._!be dejarla, porque él no puede hacer nada. 

Como dice el dicho, mátala o déjala, o meJor déJala ';/evita difi:_ 

culta.des". 

Misma opinión sobre el adulterio. 
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S.- Consentimiento hEl padre que os bueno consi,~ntc y cuida a 

los nifios y es igual que una madre''. 

6. - Amor condicional: "Creo que soy buena madre porque lon -

cuido, satisfugo sus ncc0sidadcs, los mantengo limpios y tril

to de ponerlos en el mejor cilmino" 

7.- Amor: "Yo creo que es malo golpear a los niños pura poder 

educarlos, ya que esto brutaliza sus sentimientos". 

También los modos sociopolíticos lograron captarse en estas -

encuestas, como lo muestran los si~uicntcs ej,,inpln~: 

1.- Autoritarismo tradicional: 

"El temor es necesario para saber respetar". 

2.- Sumisi6n: 

11 Aunque no tengo razón para sentir vergüenza, siento que soy -

menos que los dem§s porque soy mtis pobre y más j6ven que los -

mayores y no los puedo contradecir". 

3.- La orientación Uemocrática: 

"Cuando una mujer lo traiciona, ::.i la necesita, un hombre de

be rogarle que cambie su modo de pensar". 

Obsérvese que esta persona cOncede derechos similares ~ hombre~ 

y a mujeres .. 
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RESULTADOS DE LA HlVES'rIG/\Clot:. 

Segfin el capitulo sobre el marco de r~f~run~ia p~ra 1~ clasi!~ 

caci6n de los modos de asimilación dal cambio observamos que el 

carácter reccptivo-improducti'lo fuG el más frecuente en los CQ. 

sos de la investigación; seguido por el carácter acumulativo -

con elementos productivos o improductivos obsc·rvado sobre: todo 

en las mujeresJ siendo el tercero el cL1r5cter a:·:plotni:lor, que -

puede ser tanto productivo como i!T'product1vo, 1nuy [r<.;!:::uc:i.tc 0.n 

las nuevas actividades surgidas en el pueblo dcspu~s de la Re

volución. El carácter mercantilis~afué entonces escaso, dado_ 

que era una manifestaci6n personal más bien moderna. 

La estructura feudal de la sociedaé! meX.l.cc:LH..i., t=-::=-o·.·cr::i<::>:it+"" des

de tiempos precortesi<lnos, imperaDa. pues en la época del estu

dio; habiendo sido en parte modificada aparentemente por ld ac

voluci6n. 
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Mexicana. El car.5ctct receptivo-improductivo ei:a entonc<.:s 

muy frecuente; seguido por el cari'.ictcr pleno acumul<:i.ti•ro, 

m.!is comün en la:.> mujeres que en los hombres; y por últirno dl:'l 

carácter cxplotudor, ha.llií.r.don·~ bien diferenciado entre el prg 

dttctivo ·· •':l iP-,proC:ucti·~·1i. 
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RASGOS DE Cl\RAC'I'EH QUE DISTINGUEN /\ LOS ALDEANOS DE LAS 
ALDEANAS 

----------------·---·· 
RASGOS 

Tendencias sádicns 
Narcisismo I dominante 
RecBptividad dominante 
Receptividad 
Autoridad tradicional 
Ocmocr.'ltico 
•rendencias a consentir 

PORCENT/i.H; DE 
HOMBRES 

IN= 2001 

30 
40 
51 
79 
64 
-15 
32 

PORCE!-<Ti\JE DE 
MUJERES 
IN~20G) 

RASGOS DE Cl\Ri\CTER QUE DISTINGUEN A Ll\S ALDEANAS DE LOS 
ALDEANOS 

RASGOS 

Tendencias masoquistas 
Amor condicional (cuidado 
material) 
Acumulativo dominante 
r~cur.-.i.:1.u.t.l·.;v 
Teñdeñe~rebcldes 
Tendencias rebeldes pasivas 

PORCENTAJE DE 
HOMBRES 

IN = 2001 

18 

55 
22 
46 
32 

8 

PORCENTAJE DE 
MUJERES 

IN = 206) 

40 

63 
39 
65 
45 
20 

Tomado del libro Sociopsicoanálisis del Campesino Me:dcano del 

Dr. Erich Fromrn y Michc'.!.el MacCoby. 



DOMINIO MASCULINO EN RELACION A 1.ii.S VAHIABLES 
PSICOLOGICAS Y ECONOMICAS 

RASGOS 

Productividad moderada a alta 
Productividad baja 
Receptivo dominante 
Acumulativo dominante 
Fijación materna intens~ 
Fijaci6n materna moderndJ o ninguna 
Machismo alto 
Machismo bajC\ 
Violento {medida de conducta) 
No violento 
Alcoh6lico 
Bebedor fuerte 
Bebedor moderado 
.1\bstemio 
Clase económica baja 
Clase econ6mica media 
Clase económica alta 

NUMEHO DE MARI 
DOS CON RAScu-:-

44 
42 
50 
17 
47 
40 
41 
·13 
2S 
62 
26 
16 
32 
32 
26 
33 
22 

PORCENTAJE QUE 
DOMINA A LA 

BSPOSA 

7S 
57 
S4 
88 
SS 
80 
S9 
77 
S6 
71 
2S 
69 
72 
94 
S8 
67 
77 



Como puede verse en las grfificas de ca~qos de cJr5ctor q11e di5-

tingucn a los aldeanos do las aldeunaG l.o rcceptivi~ad fuG el -

rasgo rn.'i.s dominan to en ambos sc~xos, curí0s;1mcntc más dominante -

en hombres que (•n mujeres. Lo '--JUe muy u.Linudamentü ob~;ervucon_ 

Fromm y McCoby que no corrC:!sponrlí.a d(~l todo (~l cl,í:;ico perfil -

machístti de los hombr.cs mr?xicanos, c1"Jntr.1dícicndo las elucubra

ciones de Octavio Paz y la crce11cia general. Cn s{ ul rnacliismo 

no es un fenómeno exclusivo de M6:-:ico,aLrevi6ndonos a üfirmu.r que 

hay muchos países del primei· munJc, que ~o;: ~.nipr·~·<tn .;n dicha - -

actitud. 

Podíu <léir~e 111<.ii''Ur Lc;-ic!c•nci.1 r11 111.ic1u:·.,:· :::en rPsprrt:(J a la autori_ 

dad trndícional y en la receptividad domin~nte, los que fueron 

los Giguientes factores hallados en orden numGrico, pero que en 

combinación con un alto nÚm(:ro de mujr.!res receptivas podría fu!.! 

cionar esta tendencia y no siempre con mujeres m.:is dominantes o 

sadi~tas, ya que se crearía una ambivalencia inevitable en di-

cho tipo de relación. 

Me sorprendió que las tendcnc ias :i co:i.::;cn ti r haynn sido mayores 

en hombres que en mujeres cL·cyer.do que es lo inverso en los me

dios urbanos. Esto es indicio de mayor sentido de la realidad_ 

en la mujer campesina que en el hombre, quizá porque eran más -

sacrificadas y poco dadas a romanticismos, tendencia que han v~ 

nido imponiendo los actuales medios masivos de comunicación, -

l~s que van mayoritariamente a los habitantes de las ciudades. 

Fué muy sutil la. observaci6n de Fronun y Mc..cCoby de que en gran -

parte de los hogares mexicanos campesinos de aquel tiempo la m~ 

jer salia dominar nl hombre por medios calmados; su tendencia -

a tratarlos como niños para disminuir su dominic o su machis

mo, así de como a un hombre receptivo no creativo y pocos éxito 

económico, con frecuencia era lu raujcr quien solía expulsarlo -

del hogar. Lo mismo se encontró con respecto al narcisismo domi:_ 

nante entonces más abt.mdante en ellos que en ellas, también por 

ser una actitud en general poco realist~ en el agro. 
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Fué afortunada a la ve¿: la comprobaci6n de que el hombre c;.unpE_ 

sino era en general m<ls democr5tico que la mujer. La reclusión 

ya sea hogarefia o de otra índole crea ten<loncios individualis

tas y hasta fascistas, tal como lo observaba alguna vez Wilh,~lm 

Reich. 

En la siguiente gráfica, nuestros inv8stigadorc!1 observaron -

que el amor condicional imperaba más en esta comunida<l, lo que 

puede llamarse normal en sS:, ya que un desprcndimi\~nto absoluto 

es mfis frecuente en individuos más civilizados y sensibles, -

quienes poseen mayor m.:idurez emocional que las pL'rsonus de c~

casa ... scolaridad como eran la mayoría de nuestros la\Jrieqos. Rs:. 

cuérdese que en el niño imp<.!ra la motivi'lci6n "te quie1·0 poryuu 

te necesito" mientras que en el individuo rnuduro la preferente 

es "te necesito porque te quiero". 

En este aspecto, las tendencias masoquistas,mnyores en el sexo_ 

femenino eran plenamente correspondientes n las de otras lati

tudes~ pero que hay que reconocer que tampoco resultaron e>:ag~ 

radas en los aldeanos masculinos. 

Natural fu~ tambi€n la mayor actitud acumulativa en las mujeres 

campesinas (tanto dominante como en sí) • Recuérdese que el se

xo femenino ha sido durante siglos el mejor administrador de -

la familia mexicana, siendo el masculino más dilapilador, so-

bre todo si es alcohólico y ahora drogadicto lo que en tiempos 

del C!;tudic no er~ frF>cnente. 

También sorprendi6 que las tendencias rebeldes act.ivas o pasi-

vas hayan sido mayores en las mujeres de Chiconcuac, lo 

que coincide con las experiencias halladas por Pozas en 

observaciones sobre la cultura tzotzil. 

Sobre el dominio masculino a las variables psicológicas y eco

nómicas, se vi6 que los hombres abstemios y acumulativos domi-
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nuntcs eran quif".!n0s 1"Jjc·rc.ían m0j?::f dom.in:io :,;nhr<: ::;u~¡ m\lJi;r.;-s; -

proscg11iclo:.:; p01· los f10c0 c:d:í'.pico.s, pQ:..- }QS de b."iJO JTI,V--:hi~:-:10 'f f..1Ct" 

los muy productivos; y~ quE· 6stJs ~r~n lils por~onas c¡ue dutecta

ban unu economí<l 1r1<.'.l~·. ~;anu. Mi1.!ntr.J.s que los .:ilcohólicos, prose

guidos por los receptivos ciominantos (~ qt1ianc~ r•11~s tomab~n -

poco en serio) 4 por 10:; edípi1.:os, por los improduc:L.i.vos ~' por -

los violentos o más machos, er.:t <!n pse or.dP.n a quienes las mujc

i.-cs pod!an menos soportar. 'Todo el to era muy i:i•port_;iní:•~ en lc.1._ 

problcm&ticn sexual en lns p~r··J~~ J~ ac;uel ti~mpo; caracLeriz~

d?s t~n l~s niuJeres µar pasividad, por nccptaci5n incondicia11al y 

por entrega implacentcra; mii::~ntr.:1.::; que los honl):rc~s tendían a l<J._ 

demanda y a la satisfacci6n cgoist~: ''Ln inuj<!r s~ abrta y al -

hombro no" "y la muj(~r dc!bf.a ser íiel y 01 !\0~1.br..-: no", "1.::i 1,,-ir.g_¿__ 

nidad era una virtud''. 

Todo ésto debe haber vari.:ido mucho desde li1 11.:imacl,, libcrución -

temcnina y la revolución ~>:;-;-:uol; siendo muy intcrcsu.ntc que cü-

guicn detectara esos cambios con un nuevo estudio en la misma e~ 
munidad. En época del nuestr.o,la anticonccpción era imperfecta, 

las mujeres salía rnenos a trabajar fuera y no solían hacer ca.rr~ 

ras. Ahora todo a variado, de tres hijas del campesino m~s pc6~ 
pero de la localidad, dos son profesionales y la otra no pudo e~ 

tudiar por invalidez. Dejemos a los nuevos i nv'"!!:tig~<lores esta_ 

importante tarea. 
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DISCUSION Y COMENT1'\RIOS. 

1. EL CAR.t\CTER RECEP'f!VO- IMPRODUCTIVO. 

En aquel tiempo 1ils reminiscencia!'> d!.! ld estructura. fcud,11 df.:: 

nuesti-a so~iedad se h«llabn aún vigente, d.:ido que laz .Jnti9u~rn_ 

haciendas y su sistema fcudnl madi fica<lo aún 

mentalidad del c.:-impcs.ino mexicano medio. En el sist.cmu 1 el 

po6;; cJr.lpirano no poseía ningún derecho y el hitccnd.:ido no ob!.~ 

decra ninguna oblignci6n. El C.:)mpcsino .siempre dependía de -

un superior y el sistema jcrárc;uico era imperante, exigiendo_ 

al peón una lealtad absoluta a cambio de una leve csperU.nza -

de protección para él y su familia, la que dependía fund.'.);mcn

talmentc de la generosidad d~l hacendado 6 del capataz. Así_ 

el laborante sol!a mendiga1· de un.:i. munera servil lo ganado ""~ 

una jornada muchas vecr:?s exhau~t-i ~.~.::.. 'l'odo ésto hi~o que una 

orientzici.:Jn de carácter recGptiva fuer.3. común no sólo en Ch.i

concuac sino en toda la República.; fen6meno que aún en 1989 toda -

vía se so:zlaya a través del rfgido sistema presidencialista. 

Mientras en una ciudad comercial o industrial modernc:is se cvCi.

lúa ante todo la competencia y la eficiencia; en una sociedad_ 

semifeudal - como la que encontramos en nuesto estudio-era - -
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el valor respeto '/ sojuzgamicnto el que más se aceptaba, como 

rcforZLimie:nto do la orientación rccc:ptiva1 tan común no sólo r.:n o1 

campesino sino también en el M~xico urbano de aquel tiempo; -

quedando sólo al sojuzqaclo la tarea de tratar de manipular al_ 

superior on turno con tacto y snnsibilidad; 6sto puede reali

zarse incluso con u11a comunicaci6n expresiva y no verbal. 

·roda <ü lo puede tener su fuente en una posición emocional cen-

trada íundamenLalmcnte la madre, tal como lo ~preci~r0~ ta~ 

bién Bachofcn y Margan en una investigación ante:rior. l\SÍ ol_ 

individuo rcceptivo-impruUucti·:a pns•cé U:":.<'.1 fijaci6n emocional_ 

hacia la figura materna, aunque accpt:J. a l<J Patorna en forma 

de un amor o cariño condicionales; que es lti bosc de una ~oci~ 

dad jcrfirquica patriarcal, siendo la cucsti6n emocional mSs --

bien una recompensa. Pero los camposinos estudiados ante -

esta situación habíu una lig.:. más [uerte hacia la figura ma--

triarcal. Así se observa que la íigura de la virgen, ante to-

do la de Guadalupe, es mSs importante que la de Cristo y hasta 

que la de Dios; lo que lleva aún culto m5gico exagerado en el 

medio receptivo del mexicano. 1\.sÍ vemos que la madre mexica

na es exageradamente protectora de su progenie; posiblemente_ 

como resultado de que las ii1.J:-:ic:-.~s ;'lhnndonadas por el espa-.

ñol que las posey6 durante la Conquista,y fueron depositarias_ 

del todo, de la crianza y educaci6n de sus hijos. El padre -

era tan sólo un fachada respetable; siendo frecuentemente 

individuo irresponsable, violento y sádico, al que 21 hijo -

mestizo no tenía gran cariño y frecuentemenL.., tcn'lót una acti-
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vidad b§lica o aventurera que lo alejaba del endobla nGcloo f~ 

miliar, constitui~o m6s por concubinato que por matrimonio le

galmente constituido. 

Eso se manifiosta aún en la actualidad, en i:londc lo.:> hombres -

receptivos mucho dept>nden de sus (~spo~ws; sif~111Jo L.l r:w.drc me:-:_-t_ 

cana todavra sumamente responsable con respecto a sus hijos 0~ 

te una fdrl1~da pu.tridrcal que no siempre cumplo de un~ manera 

total de sus compromi!>os. 

Es indudable que la sociedad azteca y otru.s procortcsianas -

eran fundamentalmente patriarcales, pero la Conquista española 

destruy6 ésta característica; aprovech~ndosc de poseer a la m~ 

jer y demostru.r que podía eliminar u. los ind!gcnt'.ls. Luego el_ 

indígena qued6 como muy sojuzgado al hispano, lo que rcpercu-

tió aGn en la cercano época porfirista. Cuando el hombre so-

juzgado y receptivo se siente liberado pierde el miedo a los_ 

amos y puede convertirse en un sujeto violento. sádico y ven

gativo; esto ocurriú ~uando los campesinos Morclcnses se sin

tieron liberados en la pasada Revoluci6n, pues los aldeanos -

receptivos sintieron que el principio paternal se les desbor

daba. AGn esa tenencia a la violencia, suele surgir cuando -

el .hombre de campo bebe o se vuelve alcohólico. 

2. EL CARACTER ACUMULATIVO, 

Lo importante del estudio Frommiano que observó que gran -

cantidad de los pueblerinos estudiados poseían la orientación 

de carácter acumulativo con rasgos productivos e improductivos: 

Así se concluyó que el 22% de los hombres 
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y el J9t do las mujeres, lo que 0s muy nutural pu0g la -

mexicana de esa clase sociul se car.Jete.riza ante todo por ser 

una excelente administradora y hastu proveedora en ausencii.1 -

de los hombres. 

En este tipo caractercol6gico en común lu rigidez del gasto y 

hasta la tacaficria, lo que era razonable, dada la cDcasez en -

que se movían. No obst.:intc, el hombre campcs.ino i ndc.p(:.ndicntc 

caracterizaba en trabajar a solas dotr5s <le su arado, -

lo que lo hacia solitario, 8gocénl·!·icc y t:yotista, pero a 

la v~~ con cierta seguridad en st mismo. Veíamos en Gl cier-

to desprecio del factor ti0mpo, tal vez porque en ese enton--

ces era lo que poseía en forma abundcintc. 'l'arobién conviene -

observar que el trabajo del campesino tradicioncll- y en aquel 

tiempo la gran mayor fa lo eran, constl tu:f.'a una labor repetiti 

va metódica y ordenada: lo que UaL<l unn gran paciencia a 

estos trabajadores; que por otra parte¡ dado lo incierto de un 

mercado en el que a duras penas trataban de colocar con mer-

cancía, los hacía suspicaces y desconfiados. 

Foster en 1967 describe al carnpesinn inc!q:-.i.:1H.i.ient.c como un :::;:~ 

jeto individu<ilista, suspicaz, avaro, tenaz :r· obstinado: ca-

racter!sticas típicas de la orientaci6n acumulativa; refirién 

dose a éste de una forma universal, con lo que coincide con -

las caractcr!sticas del hombre de campo mexicano, algo común_ 

en los campesinos europ0ns o de otras partes del mundo. Así -

la mayoría de los hombres del agro son muy ceñidos a J.u madre, 
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algo alejados del padre, al que toman máo como in~>tructor que_ 

como protector y con cierta desconfianza hu.cia ul cxtn:iño; 

ccpci6n hecha de algunos ccntrocuropoos y de los del modio 

oriente. 

Lo importan.te es que Fromm descubre ésto tambi6n en n.ut.:sli.o~-; -

campesinos, lo que declara que fué una evidente sorpresa pa:.'.'.:i_ 

~l; descubriendo que los anLi~u0s p~anc~ y :;us dcsc~ndiontcs -

eran nnte todo receptivos y los que provcn!an de campesinos l! 

bres o de arriero~ obcdec1an m5s bien a una orientación acumu

lativa, lo que era más frecuente e:n las mujeres, tal vez por -

ser en general l.as administrac1ox:as hogareñas. •rambién descu

bri6 que a los aldeanos se les podia catalogar con una produc

tividad no demasiado alta, tal vez por la.5 condiciones cultu

rales de Chiconcuac de aquel tiempo;haliando Fostcr en 1967 y 

antes Lewis en l95ly Rcdfield en 193~ que las co11dicioncs so

cioculturales eran diferentes en Tzintzuntzán. comunidad con 

gran tradici6n artesanal¡ mientras que en Chiconcuac las per-

sanas se hallaban mas orientadas hcH..:i.:.. l.:i giJ~Anr.ia econ6mica, 

considerando al trabajo como un mal necesario para obtener -

ciertas ganancias monetarias; auque no a tal grado como podría 

observarse en una sociedad industrial de ensamblaje o bandas -

co~tinuas. Dicha situación es bastante diíerente en el norte 

de 1a República, donde imperan ante todo pequeños propietarios 

con más extensión de tierra; 6 en el sur del país, donde las_ 

parcelas son más pequeñas y los problemas climatol6gicos son_ 

mas álgidos. Todo lo observado fué comprobado por M.acCoby en_ 
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E;;n su ultcrio!.- ob~;r_!:r':d.ci(in. SorI)l'<;-ndiú ñ Ft:<:irruri que en e5te -

tipo de orienc¿1cíón dC' carácter, haya habido tanb1s familias -

que obedecían a esta disposici6n; 10 que se asemejaba ~ti gron 

parte a las observacionc:s ticch.:is en otro tipo d~ comunidades_ 

carnp~5inas en Europa y en SudamtS.ricu; lo que indica que 

muy frecuente c!it·a 'fndolc! de car<ícUo::r en los campesinos en ge 

neral ~ 

3. - EI. CAHJ~CTER EXPLOTADOR. 

SegGn el estudio hubo solo 10~ de la población can tendencias 

fundamentalmente explotadoras; habiendo en otro 15% cierta -

tendencia a esta oricntaci6n ¿e índole explotadora, pero sin_ 

llegar a ser dominantes sino m~s bien secundarios. Entro - -

ellos entran los hembras más ventajosos y agresívos, propícios 

a los pleitos ya sea con armas do fuego o blancas. Aunque -

también entran las mujeres que despliegan su ag~esividad por_ 

medio de la seducci6n 6 del chisme. Por ende en este carác-

tcr entraban las pt::.L::>0:1.~s rn~s prominentes del pueblCJ desrle el 

punto de vista de la riqueza o del poder político. El s!udr.Q. 

me explotador - productivo seríu según Fromm el más frec~cnte 

en los hombres más asimilados a la época, ó sea de los hombres 

y mujeres modernos o nuevos; ya que el car~cter netamente co

mercial o de intercambio neto fue relativamente encaso entre_ 

los pueblerinos investigadas. 

As~ mientras el carácter receptívo se supone que su formO bajo 
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das y el c.:iráctor product..iv0-acumuL:1livo íué rnlís notorio en -

explotador era notorio en un tipo de sociedad que 

una sociedad m§s capitalista e industrial; lo que 

ceñíu. ª·· 

era co--

mfin con el tiempo dol estudio en Chiconcuac.- Las ideas recu~ 

tivas tienden al fatalismo, al pesimismo y a l~ sL1miRi6n~ ida~ 

!izando a la madre como poseedora de mayor ,J.u tori.dacl :ami liar_ 

el p2dre, aunque con frecuencia Gsto se ~ncuentra tanto --

oculto; cuando el campesino productivo-acumulador tiene mayor

mente a la independencia y u ser más responsable, siguiendo su 

respeto de la autoridad paterna, 6 sea en el patriarcado.- Sien 

do el factor progreso m:is notorio en ésto. Pero en el carác

ter explotador-productivo esta tendencia es aún mayor, hallán

dose al borde de pasar a la sociedad industrinl y capitalista~ 

Pero por desgracia la m~yoría de las disposiciones explotado

ras en ese tiempo eran de índole más egofsta y escasamente -

socializadas. Había pues que sacar la mayor ventaja del pr6-

jimo a cambio del mayor beneficio personal del exµlotador; -

siendo el lema explotador-negatj.vo el de comprar barato y VC.f!. 

der lo más caro posible. 

4.~ EL CARACTER NETAMENTE MERCANTIL. 

Este tipo de car&cter fué demasiado escaso en la casuística -

establecida, siendo en aquel tiempo una característica neta -

del hombre moderno citadino que promovía un tipo de intercam-
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bio mfis equitativo que <l•Jl cxplot~dor 0n si; como qui~n dice_ 

m5s centrado 011 una CJilnancia por mí.!dio del volu:nr,:n que debido 

a la venta ele rninorit;i.ri.-:i. /\l igual del c:irt'ir.:'.:rJr n•_;l.'..Lr.ir..:nt..:.: -

productivo, ~~te apon~~ n0 sozlayci en lo~ hfios d~ n110stro ~s

tuc.lio; lo que creo era coman t;1mbi..'.!n en 1n.5 !:o•:icclnrJt:!r.: c,1mpc

sinas Europeas o de NortoamGrica. Ya dtirant~ la R0voluci6n -

Bolchevique, !.Gnin sef1alaba lo ra1·0 que (!r.::i encontrar campesl 

nos con ideas ruodernas 1 consideran<lo guo la mayor piirte Je 

ellos obedcci.an a una ic1coloqL:1 rea("'.Ci•Jnn~!<'. !::t\~'/ ('C:-Cn (::• 
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LA ACTIVID1\0 NETl.J>lEN'I'F. PRODUC'rIVA. 

En aquella ocasión, Fromm lwllS que en cua.l guicra de lüs ori1~;L 

taciones de car5ctcr eran pocas lns pcrsonLllidadcs n(!tam0nt8 -

productivas: puro su apraciaci6n fu6 realista c11 extremo, y~ -

que incluso ahor~i. ~:;e hallar5n muchas p 02r~on..is producti\'RG -

ah! ó en ninguna otra porte. Parece ser qu0 muy esco~o porc0~ 

taje del género humnno es productivo en sí. 

Como lo dice en ''Etica y Psicoan~lisis'' la na~uralcza produc

tiva se dá muy de vez en cuando, lh1bicn<lo quien confunde la -

laboriosidad con la productividad, lo que no es lo mismu. h;;.! 

este autor coloca a la pereza en el plano opuesto a la activl 

dad compulsiva, asegurando que la segunda es sólo el comple-

mento de la primera; y que lo opuesto n ellas es la producti

vidad propiamente dicha. Leonardo Da Vinci, Mozcrt 6 Einstein 

fuercnsin duda genios productivos pero no obsesivos-compulsi

vos como muchos empresarios actuales. Hubo hace poco quien -

propusiera al mexicano trabajai· sin desear.so, siendo ésto un_ 

gran equivoco: lo importante no es laborar sin ton ni son, -

sino rendir 6 sea producir con el menor es fuerzo posible;· ha_§_ 

ta que no entiendan esta razón los países subdesarrollados j~ 

mSs saldrán de la penuria. En las escuelas del tercer mundo_ 

hay una obsesión porque los alumnos rindan en actividudcs im

productivas, siendo ésta una trampa tendid0 tal vez por las -

naciones desarrolladas; las que han llegado al pináculo labo

rando efectiva y adecuadamente sin 1.1.egar a el cansancio que_ 
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duos. Lo importante es no .:isimilai· :c;ólo los ctJnocimtentos ~.i 

no crenr úStos mismos conocimientos. Los in<lividuos producti 

vos son los croadorus, lnn invontor~s y Jos innov¿1110res; 6 -

sea los que dan n conocer conocinii~nlos 1\u~vos, y~~ ?rr·~isa-

qut: .:iGn no entran <11 definitivo de~>urrollo; .:i lr_:i c~ue r.l.:O!b<:rnos_ 

tender para lleg.:tr l1 ser. pa!f';es ¡~1...-no:~ y proc.luctivo!:; 1 p<:lra es 

tablocor y vender p~leJ)tc~ en vez de utlliZilr la~ que !1Rn - -

cro<li:lo los pa!ses del lL11n<ldo primer mundo. 

No, Pronun no cncontr6 yrnnrJc:; n<itui·u)czas pz:oductiv;:1~ en Chi_ 

concuac como no pudo hnllurla.s en ninquna partQ de Latinonmé

ríca; pudiendo éstus dn.rzc tanto en lu orientacíó11 re:ccptiva, 

como en la acumulativa y hasta l:n l.3 explotadora. S!nt.oma -

a:rn del. subdesarrollo, no t10. C.hicori.r.n~r: r-r: ,,r 



·15 

OBSERVACIONES PERSONALES Y CONCLUSIONES. 

A mi manera de ver, en aquel tiempo nuestros campesinos no se_ 

habíLtn acostumbrado aún a !;is condiciones liberal es que scñn-

16 la Revoluci6n Mexicana había que llevar bnstunte tiempo_ 

para que una forma de ~cr o un carScter müs productivo apare

ciera en esta clase social rural. No obstontc, si hol)ía n1u-

cho adelanto con respecto a lu vida social rural netamente in

dígena: pues los campesinos de esta Entidad en la mayor parte 

de la RepGblica ya habían escapado tanto de la forma de ser -

indígena como de la servil mcdicvul inducida por Espüñu tluru.!! 

te la Colonia. Habia pues cierto progreso, aunque el orgullo 

nacionalista los haci."1 cscapu.r de la~ innov.:icionc~· q•.ir• pod'.lo:in 

proceder del extranjero sobre todo en cuanto al vecino pu!.s -

del norte se refiere; pero la ambivalencia psicol6yicu notu-

blc era que pese a ello los medios m~sivos clc comunic~ci6n y_ 
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las opiniones de quienes habían servido 0n Jos Estados Unidos 

y se ha11~1ban yn meaionamcnte introducidos a la socic:dad cons~ 

mista, ya hncían mella en la psicologíil de los c~mpesinos Mor!::. 

lensC?s. No obstunte los mGto<los técnicos de producci6n moder

na no habían sido uún explotados u.l máxin10 en esta comunidad. 

Era notorio que sobre todo en los fa1nilias de formaci6n ni5s --

acumulativa, hnbin In tendencia n qu8 sus hijos lograrat1 su~~-

rar el status do sus paJrcs; corrobornmo~ quQ 0n varias de 0s

tas familias se impul~~uL~1 ¿¡ lo:; hij'"~ " !~•!<:!uir <-:.studio, :.Up(;r:i9 

res, lo que venimos a comprobar snti5factoriamente nn noustro_ 

último viaje a Chiconcuac hace apena:. unos días. 1~sí vimos que 

un próspero campesino de este tipo tres de sus lliJOS l1abion -

seguido carreras universitarias mientras sus hijas una era se-

cretaria y la otra enfermera. 

El tipo de orientación receptiva era muy dada a sor controla

da sociopolíticamente; habiéndose observado que el 45% de los 

hombres y el ssi de las mujeres eran sumisos dominantes; mic.!!. 

tras que el 24% de los hombres y el 16't de las mujeres obede-

cían a la autoridad trctc.ii<..:iori<.i.l dcr..i.:1::!~t:". n~ ahi que 

aquel tiempo el partido oficial poseia un poder mayoritario en 

exceso sobre otras corrientes electorales. Sin duda, la mayo

ria de los llamados "acarreados" han obedecido siempre a esta_ 

tendencia sumisa; siendo también los que de manera incendie io

nal han estado votando por el sisteroa dominante. 1..>-~i1si<lero -

que ésto debe haber variado en las últimas fechas. 
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CONCLUSIONES 

El orden de la frecuencia cstad!.stico obti::nida en los campesi

nos entrevistados y examinados en nuostra interesante cxperic~ 

cia; fué en: 

Oricntaci6n receptiva, oricntacjón .:.n.:urnulutivoJ., oricnL1ci6n -

explotadora y orientaci6n tlh~rcantilista. 

La productivit.l.uJ o i.::r~;;iti·.·id.:i.d, condi-:-icn:r:>s tpt,. pu,.,1Pn cli1.r:Jí:! -

en cada una de las orientaciones no era cs11ccinlmcntc exaltan

te en .;spccial en ninguna de las cuatro en aquel tiempo; no hQ_ 

hiendo percibido que ésto haya variado en ntH .... stru segunda vis,i 

ta n Chiconcuac hace poco, por razones que expondré md.s adela!!_ 

te: 

1) En este estudio se concluy6 que la crianza recibida por los 

aldeanos de Chiconcuac determinó desde la niñéz sus diferencias 

de car~cter; siendo en su inmensa mayorfa de esta oricntaci6n_ 

rec.eptiva por haber sido formados en las antiguas haciendas -

porfiristas como siervos feudales; advirtiendo Fromm que esta_ 

psicolog!a poco inquieta y pasiva era la imperante durante el_ 

porfirismo en el agro mexicano; por ello los campesinos así -

criados y educados no eran rebeldes ni inconformes, siendo más 

bien calmados, .::i.ccpt:.::ntc~ ~· confnrndRt~R. Al estallar la RevQ_ 

luci6n zapatista estos labriegos se desconcertaron y/o asumie

ron una actitud escapista o bien se ciñeron a la. rebelión zap~ 

tista por incercia y ya tarde. Al triunfar la revolución y al 

cumplirse la reforma agraria ellos o sus descendientes volviP.:

ron casi al status anterior, aunque ahora bajo el dominio de -

los campesinos con otra orientaci6n de carácter que fueron los 

que progresaron ante los logros revolucionarios. 

Como mucho se ha comentado la tierra no crece, lo que viene a 

ser la mayor falla do nuestra Reforma Agraria; pocas tierras -

hay pues ya que repartir y la explosi6n demográfica de nues--

tros campesinos ha sido mayúscula; lo que ha originado su mi--
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gración a las gl'."andes ciudades o al vecinos p«l!s como braceros; 

siendo gran parte de estos migr~ntcs dü naturaleza m5s bi~n re

ceptiva. Este fcn6m1:?no se ha pr.csent:ado durante nuustru presc!!. 

te cr!sis económica y me atrevo a afirmar que nuestro agro cst.'.l 

quedándose sin manos que lo cultiven debido al mismo, lo que 

el Estado debe considerar en cstu actualidad. 

Insisto en la conveniencia de un nuevo e~;tudio en este pueblo -

con nuevos métodos, el que sería blisico par.a observar esta frc

cuencüt ya que ahora los fen6mcnos sociales se producen a un -

ritmo mucho mayor, dados l.os mejoramientos de las comunicacio-

nes en general. 

2) En aquel tiempo este carácter de orientaci6n acumulativa, -

fué el que prosigui6 al anterior estad!sticamente. Fromm con -

mucha perspicacia advirtió que esa forma de ser era mucho más -

frecuente en los labriegos que habían sido arrieros o pequeños_ 

propietarios independientes¡ gente que no ten!a que arrodillar

se ante el patr6n y de un status social m6vil y activo. El mi~ 

mo Emiliano Zapata hab!a sido no exactamente un pe6n sino arri~ 

ro y después propietario ne un rancho. ~st~ ~ürdcter se observó 

en época de nuestro estudio en los pequeños comcrciüntes y agr~ 

ristas prósperos que se entrevistaron y estudiaron; siendo per

sonas bastante prósperas, ahorrativas y con capacidad adminis-

trativa. Curiosamente en las mujeres resaltó más la orienta--

ción acumulativa que en los hombres, lo que es natural dada --

nuestra forma de ser social: La mujer queda en casa adminis--

trando el dinero y criando a los niños, lo que la hace buena -

administradora; mientras que el hombre sale a trabajar, ya sea_ 
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il. cultivar, 41 vender o ü negociar; o si es urbano a laborar en 

la fábrica o en la oficina. También muy factilllc que capa-

taces y administrndores hacendarios h<ty?in sido sujetos do ca--

rácter acumulativo durante el porfirismo. 

Considero que esta oriontaci6n acumulaLi~a m~s dada a ser -

conservadora que las otras, y que por ello es menos frecuente -

que los que la observan abandonen el lugur do11de han nacido. 

Vuelvo a creer que las personas que bar. permanecido Chocan--

cuac y que fueron halladas por mt aun vivas dlirantc mi Gltima -

visita, sean fundamentalmente de carácter acumulativo y conser-

vador, aunque rcquiririamos de un nuevo ei;tutl.i.o pu.i:u ufii-marlo_ 

definitivamente. 

3) En el tiempo de nuestro estudio, este carácter de orientaci6n 

explotadora fué relativamente escaso en los campesinos que est~ 

diamos; perteneciendo a él todos aqu~llos que entonces domina-

ban el panorama econ6mico y los que sojuzgaban al resto de los_ 

habitantes del pueblo desde los puntos de vista monetario y po-

lítico. La mayoría eran del sexo masculino y descendientes di

rectos de los antiguos hacendados o de los capataces allegados_ 

muchos de ellos eran pequeños propietarios venidos a más por la 

expl?tacióu <le aparcerías que cnajcn.:::ib.:in l.:J.::: tic!."ras conse']'nj-

das antes como ejidales. Es frecuente que la psicología de lí-

der coincida con esta orientaci6n explotadora; por ende varios_ 

políticos o aspirantes al poder corresponden a esta orientación, 

sobre todo en nuestro país en donde hay en los aspirantes a caE 

gas públicos más que un afán de servir un deseo a enriquecerse_ 

o a sacar provecho del mismo como ventaja personal. 
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Un nuevo estudio podr!a darncn.; a conocer la tendcnci.'.l enunciada 

en el c..i.rdctur explotador ele los <Jctualcs habitilntcs de Chicon

cuac. 

4) La orientación mcrcantiJista fu~ !¿¡ m5.s: baj¿¡ obtenida enton

ces en los aldeanos estudiado!.; por nosotros, y¿; que es un<l. frir

ma de carc'.ictcr bast<:intc modern<1 y -:!O u.que! ti1C:mpo .-iun no acuptfl_ 

da por lu comunidad que estudiu.mos. 

Es natural que este car.'.ictcr süa mucho mfh; frecuente: en las yra!! 

des ciudades que en las pcquefias aldens; pucG e~ u11a forma de -

ser mucho m6s urbana que rural. Por ende, los individuos que -

la observan no suelen adapt<lrse con facilidad a un pueblo y a -

sus limitaciones, siendo indiscutible que quienes la poseen 

tiendan a emigrar a las grandes urbes en busca d'2 m.:iyorcs hori

zontes y perspectivas. 

En el Chiconcuac actual hay incluso una conurbación con pueblos 

que antes ~e ve!an m5s lejos, todos unidos por la autopista y -

por carreteras nuevas; ya es fácil vivir ahí y laborar en Cuer

navaca; siendo probable gu.:: c11 lo actual haya ya mejor cantidad 

de individuos de carácter mercantilista. Hay una tendencia a -

que gran parte de las fincas del pueblo hayan sido adquiridas -

por capitalinos y hasta por extranjeros; aunque no son habitan

tes cotidianos en Chiconcuac, sino pobladores y visitantes dura!! 

te las vacaciones y los fines de semana. Empero, algunos de -

ellos tienden a permanecer mGs tiempo en la antigua aldea, sobre 

todo los de mayor edad, lo que a la postre repercutirt1 una in-

fluencia psicol6gica y cultural sobre los nuevos aldeanos al1! -
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nacidos; los que el natural progreso los irá condicionando como 

de mentes más mercantilistas y modernns. 

5) También en aquel tiempo hallarnos escasas persona~ netamente -

productivas o creativas las diferentes orientaciones; tal 

debido a que Chiconcunc era una comunidad j6vcn, rn5s o mcno5 

bi~n comunico.da y sin un~ Lr~dici6n b!Gn ~onsLiluiJd, puGs g~dn_ 

parte de sus habitantes procedían de otros lugares, sobre todo -

del v0cino Estado de Guerrero, Por entonce a no hu.bí.a en esta a_.l 

dea una artesanía que valiera la pena, tal como la que era común 

encontrar en otras partes de la República. No obstante, si se -

percibía alguna productividad sobre todo en las mujeres y en sus 

conceptos sobre el amor, aunque hacía falta mayor. encauzamiento_ 

de estas inquietudes, dada la escasa escolaridad en general y de 

la carencia de escuelas aún de un nive1 medio. Los actuales emi 

grantes citadinos a Chiconcuac, pese a no ser cotidianos podrán_ 

también en el futuro influir la mentalidad de los aldeanos P2 

~itivarncntc en c~tc .:izpccto. !r.:!y t.J.wbién ::i.·.J. c::::cucl.J..s de !"crm;:i--

ci6n media y la facilidad de que el nativo vaya a la vecina Cue:: 

navaca a formarse profesionalmente. Es curioso que el aldeano -

que hallamos en la última visita de más edad haya logrado formar 

a seis de sus hijos de ambos sexos como técnicos o profesionales, 

lo que es buen indicio del afán del habitante local a formarse -

culturalmente y a superarse. 



CRITICA PBRSON/',L DEL ME'I'ODO. 

Los errores y desventajas que se presentaron cr1 Qlitu i1n~ort~11tc -

estudio del campesino mexicano fueron causa del til'mpo no de la -

experiencia en sí. Es 16gico que hilcc 32 afias no h<lbia aGn los -

instrumentos cstadf.slicos tan c:·:aclo~> que se emplean en la actua

lidad. 

El cu~titionnrio u~~ ~uy l~rgo y 11n t:1n\·ri r·Hri~;11l<1; ~~hiendo volver 

el encuestador varias veces al mismo hogar para rcali~nr, esa en

trevista, Lo que dispersaba la atenci6n del encuestado o lo po-

nía en guardia para acomodar las respuestas en su mejor convenie~ 

cía. 

Un sistema de preguntas cerr.:i.dac '.:r.' c;·:h.:i.U!::tivas como las empleadas 

entonces ya es histórico; siendo muy parecido al sistema Gallup,

el que ha demostrado su ineficiencia sobre todo muy recientemente 

en las pasadas elecciones presidenciales de nuestro pais. Ya -

Dichtcr, Packardr Ries, Trout y otros tratan de evitar dicho pr~ 

ceder de ~:icuc~tcQ.rni~nto. T.i'l!'I personas mienten por naturaleza y 

no suelen dar una apreciación objetiva o verdadera de la realidad. 

Es preciso ahora emplear entrevistas mSs motivacionales y cortas 

6 bien pruebas psicológicas proyectivas para enclarecer la ver-

dad. Yo propongo dichos métodos para otras investigaciones soci~ 

les o psicológicas en esa entidad o en otrati, 

Actualizando así el método investigador, el que no tiene por que_ 

ser exhaustivo sino más bien ser estratificado científicamente en 

una muestra o casuística representativa. En Suecia y otros paí--
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ses adelantados ya l1asta los cansos do poblaci6n se l1Jc~n con es

tos métodos. 

Lo importante L?S que el cuestionario de Fromm ha quedado como una 

base muy importante para cualquier estudio ulterior; siendo sobre 

todo el emp]co de psicodL'lr1nostico de P.o!"schnch la que o:".~.:. cnr.la

reci6 los perfiles psicol6gicos de los caracteres ~studiados pro

fundamente. 

Serta muy interesante reabrir el estudio sociopsicológico de 1956 

a 1957 con estos métodos más pr5cticos; así podríamos observar c2 

mo ha variado la mentalidad campesina en Chiconcuac, punto clave_ 

representativo de la psicología cam~esina del centro de la Rcpú-

blica. Per con entrevistas mas cortas, impersonales y motivantes; 

así como con técnicas productivas más rápidas como pueden ser el_ 

Rorschach breve, el Machover coloreado, Bender y Cromogeométrico; 

lo que ponemos a la consideraci6n de las instituciones oficiales 

o de las universidades actuales. Habiendo ya en la actualidad -

psic6logos, soci6logos y antropólogos capaces para establecer tal 

tipo de estudio 
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UN/\ UL'l'IMA VlSl'I'l• 

Yo en lo particular me atrr!\.!'.l a •Jolver .::il pueblo Ju t.:$tudio dcspues 

de tantos años para observar cmpíric.:irn·~·ntc los cambios habidos y pQ. 

ara cst<J.blcccr una po~iblc tPnt::i.ti•1n p:!!.".'..\ ur. C>stndio or.tucil mfis - -

práctico que el de Fromm, pero que tendrt,:i. sin embargo como base -

fundamental dicha importante experienci..:l., 

En seguida daré una idea de lo que observé de mancL·a breve en dicha 

corta visita: 

Siendo el domingo 14 de Mayo de 1989, después de 32 años de haber -

iniciado el estudio sociopsicoanálitico del campesino mexicano bajo 

la sabia direcci6n de Erich Fromm y de Michael MacCoby volví a Chi

concuac para tratar de captar los cambios sociales y psicológicos -

habidos desde aquel tiempo. Atreviéndome a hacerlo sin instrumen-

tos científicos, empleando sólo mi capacidad de observación al rcG

pecto. 

Así me contacté con algunas de las familias estudiadas hace tantos_ 

años; habiendo dado con dos nGcleos familiares muy importantes; ob~ 

deciendo ambos a una orientaci6n entre la acumulativa y explotado

ra ante todo. Fueron entonces dos grupos de relativa solvencia ec2 

n6mica, dueños de las casas que habitaban y de mentalidad altamente 

progresista. El jefe de una de las familias ahora de 89 años fué -

capaz de dar profesi6n a sus tres hijos :r oficios reconocidos a dos 

de sus hijas; denotando el interés fundamental de su clase para pr~ 

gresar y dar mayor cultura a los suyos. No obstante, uno de sus 

hermanos, persona bastante capaz y de naturaleza muy progresista y_ 
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hasta creativa había tenido que emigrar de L!St,1 población, por -

haber tenido serias dificultadas con el Gobierno Estat~l por ltl -

disputa legal do un predio de .su pcrtencm:i.:i, del gue pe:r<lió l.:t -

posesión, pese a haberla ganado judicL:i.lmcnte, porque ul gobcrnan. 

te estatal en turno se le ocurrió hccr de ella balncurio popu

lar de aguas termales para beneficio Luristico, 

El jefe de esta familia, pese a su edad avunzuda ::.ujeto que 

aGn suele laborar en el campo desde muy tompruno hasta que fin.:.ili. 

za el día, indicio de su a la tierra y a la actividad agríe~ 

la a la que se dedicaron toda su vida. Revelando que el campesi

no mexicano puede ser capaz de amplia superaci6n ~ .. de dar a su f~ 

milia un status socioecon6mico superior al de él mismo, siempre y 

cuando presente una oricntaci6n de carácter acumulativa, dado que 

la misma es capaz del ahorro y de una sana economía familiar. 

Todo ello pese a que es especie de paraiso terrenal por su --

clima y vegetaci6n como lo es esa zona sea presa de intereses me~ 

quinos y de ambiciones ajenas que afectan severamente a ese ento~ 

no. Observé que gran parte de los vecinos de este campesino han_ 

vendido sus predios urbanos a personas provenientes de la capital 

de la República, principnlmcntc pol.1tico::::, ":1 han ido .::. •.:ivir .::i. 

sus ejidos; siendo ya el pueblo de 2,000 habitantes fijos y de 

aproximadamente 1,500 más adicionales que pasan ahí los fines de -

semana. Pese a un decidido progreso material del pueblo, estas -

personas aportan poco con respecto a los servicios del mismo. Ha

ll~ muchas calles pavimentadas o adoquinadas, agua corriente, luz_ 

eléctrica y canales naturales; aunque aún se carece de drenaje, --
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U$ando fosas sépticas, c~recicndo tarnbifn de tcléronos pnrticula

rcs. Se realiza ya el P.:tL"lcio Municipill y la capital del Estudo, 

Cuerna vaca., queda a menor distancia, pu!'.!s ya puede llc11<1rsc por la. 

autopista a Chicancuuc lo que ant.es: se hacía bordeando var i.os --

pueblos; hay inclusive una linea qu~ hace el servicio dc!->dc Méxi

co. Los jóvenes loculcs se ven más sünos 'I mr:jor alimf-.'nt.t1:<los, -

practicando deportes los fin~s de semano1. 

Otro nficlco familiar, al parecer de carncler tamt1iGn crcumulativo 1 

fué entrevistado por mf, hallando ..:on 1••1nu qun el padre del mismo 

había muerto hace poco; hablando con su hijo mnyor y con su hiJa, 

encontrando decidido progreso familii1r en ese seno familiur; in-

clusive aparatos eléctricos y autos para al servicio de los mis-

mos; siendo los dos hogares ejemplo Oc progreso y de tranquilidad. 

No obstante, ellos mismos me informaron que no es lo usual en Chi

concuac, pues gran parte de los jóvenes ~e han establecido en Cue~ 

navaca y en M€xico. Habiendo muchísimos ejidatarios jóvenes que -

han emigrado a los Estados Unidos por la senda dQl d6lar, lo que -

no obstante opera hasta cierto punto en beneficio económico del -

pueblo, ya que varios de el los no olvidan a sus familias y las 

proveen de dinero con frecu~nci.'.l. A mi manera de ver, esto es un 

arma socia1 de dos filos, pues pese a una economía familiar actu~l 

adeeuada debe haber cierto abandono del agro, lo que a la larga -

puede producir un fen6meno econ6mico desfavorable, pues a la lar

ga se producirSn menos alimentos para la población. 

La gran belleza natural de Chiconcuac la está haciendo ~~ atrac-

ción turística de fin de semana, no habiendo mucho turismo extraQ 
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jera que la visite, ya que contrariamente a !;U población homónimo 

del Estado de México, no se h.ct establecido en Chiconcuac una art:Q 

san!a importante. 

La antigua hacienda se halla ahora en manos particulares y ha.sta 

su iglesia corre el peligro de quedar ajena del uso del habitan-

te local. Considero que los gobiernos estatales y el federal de-

ben decretar que dichos loo;;.:ilt.:!;; seu.n ..:ou5idcr.:i<lo.s como mor:u::1cnt!)~ 

históricos para uso cultural del pueblo de México. 

En síntesis, creo que el ·~studio sociopsicoan5litico de Erich - -

Fromm y Michael MacCoby favoreció positivamente a Chiconcuac en -

algunos aspectos, y que sobre todo fué el primer experimento so-

bre psicologL:t colcctiv.:i. y socinl del c.:lmpe~ino mexicano y tal -

vez del de Latinoamérica; siendo esta poblaci6n entidad bas-

tanl:e representativa de la psicología del hombre de campo y de -

los problemas que afectan a gran parte de los labriegos de nuestro 

subcontinente. 
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l\ P E N O l C ~ 

EL CUESTIONARIO IN'I'EHPRETATIVO EN EL CUAL 

YO PAH'r ICI PE. 

Pecha: 

Situuci6n 

Quién estuvo presente 

Lugar 

Puntualidad 

Datos generales 

l. Nombre 

2. Edad 

3. ¿D6nde naci6? 

4. ¿Dónde nacieron sus padres? 

¿En qué año y a qué edad lleg6 usted al pueblo? 

4. Estado civil 

S. ¿sabe usted leer y escribir? 

¿Qué instrucción escolar recibi6 usted? 

6. ¿Cómo est~ compuesta su familia? 

(El grupo que vive junto aho1·aJ 

Cuestionario 

7. a) ¿Vive aún su madre? 

b) ¿Qué edad tiene 

e) ¿Dónde vive? 

a) ¿Vive aún su padre? 

b) ¿Qué edad tiene? 

e) ¿Dónde vive? 

B. a) ¿Con qué frecuencia ve usted a su madre ahora (o su su~ 

ti tu to)? 
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b) ¿En qué casos ha pedido su consejo durante el último año? 

e) lActuaría usted contra su deseo? 

dl ¿En qué ocasiones ha hecho aso? 

(En seguida, se repite la pregunta con relación al padre} 

9. a) ¿Cuántos hermanos (o medios hermanos, otc.) y herm.:i.nas 

lo medias hermanLl.s, etc.} tuvo usted? 

bl ¿Dónde se encuentra entre ellos? (Es el mayor, menor.etc.) 

10. al ¿Cuando est& en apuros, a qui6n pide ayuda, lecon6micB y 

moral? 

b) ¿Por qué? 

12. a) llaga una breve dcscripci6n de su madre (o sustituto) 

como usted la ve. 

b} Haga breve descripci6n de su padre (o sustituto) 

tambi~n. 

13. al ¿C6mo comportaba su madre (o sustituto) cuando era 

usted niño? (¿Lo consolaba cuando tenía dificultades, la_ 

castigaba cuando hacía algún mal? 

b) ¿Y su padre, c6mo se comportaba? 

14. ¿C6mo piensa usted que debe ser una bnena madre? 

15, a) ¿Cree usted que ::;.u esposa ( o esposo) es una buena tnadre 

fo un buen padre)?. 

b) ¿Por qué s1 o por qué no? 

e) ¿Cree usted que es un buen padre (o una buena madre)? 

dl ¿Por qué sí o por qué no? 

16. a} ¿Cuando era usted niño, tem1a m~s ~1 enojo de su padre 

o el de su madre? 
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b) ¿Piensa usted qua es desonblo quo los nifios tengan te

mor a los p.,drcs? 

18. a) ¿Qué picns<i usted do los cilstigos corporulQs p.:tra r>.dttc~"lr 

a los niños? 

b) ¿Paga usted u sus hijos? 

e) ¿Sangran cuando les peg.'l? 

d) ¿su esposa. lo esposo) as más durü que usted pnru casti_ 

garlos? 

19. a) ¿Si pudiera usted escoger, qué ocup«cJ..6n 0 prof:e~il)n le 

gustaría para usted? 

b} ¿por qué? 

e) ¿Para sus hijos? 

d) ¿Por qué? 

e} ¿Quién pienso que debe decidir en estos cusas? 

f) ¿Por qué? 

20. ¿En qué trabajñ y en qué consíste el trabajo? 

21. aJ ¿Qué es lo que más le gusta de él? 

b) ¿y lo que menos le gusta? 

22. a) ¿;idcr..ág del trabajo, qué otras labores realiza usted? 

b) ¿Y cómo emplea su tiempo libre? 

23. ¿Sí dispusiera de tiempo, qué es lo que m5s le gustaría 

hacer y por qué? 

24. ¿Si tuviera usted oportunidad, qué cosa ic gustaría saber 

o estudiar? 

25. a) ¿Cuál es la diversi6n que m&s le gusta? 

b) ¿Por qué? 
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26. a) ¿Qu6 pel!cula le ha gust.a.do más? 

b) ¿Por qué? 

21. a) ¿Quü cuentos de historü~tas le han gustado más? 

b) ¿Por qué? 

28. a} ¿Qué trab<tjo en eomún ha hecho con otros en el pueblo? 

b) lQué le gustar!a realizar o hacer? 

29. ¿Qué otras oportunidades, además de los actuales, debería 

ofrecer ol pueblo? 

38. Si fuera necesario crear una nueva industria, por ejemplo 

un estanque grande de peces o una granja avícola, ¿cómo -

preferiría usted hacerlo: en forma individual o en forma -

colectiva? 

30. ¿En qué encuentra usted las mayores satisfacciones? {En el 

trabajo, en la vida familiar, en las diversiones, en el -

descanso)~ 

31. a) ¿cada cuándo t-om.'.l u.:>ted trago, y de las veces que toma, 

cu~ntas se emborracha? 

b) ¿Y su marido? 

Z3. ¿Qu~ efectos tiene el trago sobre usted? (Se vuelve peleon~ 

ro, se pone demasiado triste, le dan laryunas~ hace cosas -

absurdas, se siente íncapaz, se acobarda). 

36. ¿Cu~l es en su concepto el mayor perjuicio del trago? 

39; a) ¿Cuál es la situaci6n rnSs dclorosa que recuerda haber p~ 

sado en su vida? 

b) ¿Y cuál la m~s embarazósa? 

40. ¿Qué experiencia de su vida ha sido más feliz? 
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41. ¿Qué debe defender un hombre como su honor? 

42. a) ¿Cu~les son las cualidad.es o virtudes que un hombre debe 

tener? 

b) ¿Y las de una mujer? 

43. ¿Qu6 piensa del machismo? (Se debcr5 inducir al entrevist~ 

do a dar una respuesta amplia) 

44. a) ¿Qué personaje o personajes, presentes o pasados, admira 

usted mds? 

b) ¿y por qué? 

45. a} ¿Qué opina usted de Pancho Villa? 

b) ¿De Cuauhtémoc? 

e) ¿De Jorge Negrete? 

d) ¿De Emiliano Zapata? 

46. a) ¿Qué debe hacer el hombre cuando lo engaña la mujer? 

b} ¿y qué debe hacer la mujer cuando el hombre la engaña? 

47. a) ¿Deben tener las mujeres los misrnos derechos que los -

hombres? 

b) ¿Por qué si o por qué no? 

48. a) ¿Cuáles considera los peores crtmenes que una persona -

puede cometer? 

b) ¿Por qué? 

49. ¿cuáles son las fuerzas que determinan el destino del hom

bre? (Nacimiento, circunstancias, etc). 

SO. a) ¿Cree usted que llegar~ el dia en que la humanidad haya 

abolido las guerras? 

b) ¿Por qué? 
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e) ¿La pobreza? 

d) ¿por qué? 

e) ¿La corrupci6n? 

f) ¿por qu6? 

51. ¿Qui cree usted que es el amor? (Que d6 su opinión en sus 

propias palabras y sin limitaciones), 

52. a) ¿De qu~ manera expresa un padrí? su amor? (Con respecto 

a los hijos) 

b) ¿y una madre? 

55. ¿C6mo entiende usted en mandato: "Amarás a tu pr6jimo como 

a ti mismo"? 

56. a) ¿Es usted celoso? 

b) ¿En qu~ condiciones lo es? 

e) D~ ejemplos. 

57. a} ¿Cree que hay remedios o amuletos o cualquier otra cosa 

que hagan a alguien m§s amado o amable? (¿Cu~les son?) 

b) ¿Los ha usado? 

58. a) ¿Qu~ cosas tiene que sacrificar por causa de sus hijos? 

b) ¿Qué haría usted si no tuviera hijos? 

59. a) ¿Cuál fue la última ocasi6n en que sus hijos le hicieron 

perder la paciencia? 

.b) ¿Le hacen sufrir mucho sus hijos? 

e) ¿Cómo? 

60. ¿En qué ocasiones se siente m~s contento con sus hijos? (A~ 

pliar la respuesta para saber en qué consiste el placer con 

los hijos). 
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61. a) ¿Qué hace usted cuando sus hijos lloran porque les pega

ron otros niños? 

b) ¿y porque se lastimjron? 

62. ¿Cuando su hijo llor.::i. porque le ha pegado o regañado, qué -

hace usted? 

64. a) ¿Qué es lo mejor para educar a los hijos, ser seca o co~ 

scntidora? 

b) ¿Cómo es usted? 

67. a) ¿Qu6 clase de juegos realiza usted con sus hijos? 

b) ¿Qué cuentos o historietas les cuenta? 

e) ¿Les hace su ropa? 

68. a) ¿Progresan sus hijos en la escuela? 

b) ¿Les ayuda usted en sus tareas? 

el ¿Qué dicen los maestros acerca de sus hijos? 

69. a) ¿Cu~l es su reacción ante las calificaciones buenas de sus 

hijos? 

b) ¿y ante las calificaciones malas? 

70. ¿C5mo ec cada uno de sus hijos? (Se deberS orientar a la pe.E_ 

sana hacia una respuesta lo m~s completa posible). 

71. a) ¿A qué hijo prefiere? 

b} ¿Por qué? 

e} ¿Cuál necesita m~s su ayuda? 

d} ¿Por qué? 

73. ¿Qué malas costumbres tienen sus hijos? (Se deberá ayudar -

a entender la pregunta, especificando factores de mentira,

robo, conducta destructiva y malos hábitos sexuales). 

b) ¿C6mo se explica usted esos defectos? 
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e) ¿C6mo los corrige usted? 

74. al ¿De qu€ manera castiga usted a sus hijos cuando éstos 

se enojan contra usted? 

b) ¿Y cuando se ponen tercos, qué hacer? 

76. ¿Qué hace cuando los niños no quieren comer lo que usted 

les da? 

77. ¿QuG es lo que rnSs le disgusta en sus nifios? 

78. a) ¿Qué hace usted si alguno de sus hiJos pierde dinero o 

rompe un objeto de valor? 

b) ¿Si un niño se orina en la cama, es por enfermedad o por 

maña? 

79. ¿Con qué acostumbra amenazar o asustar a sus niños? (La -

policía, el coco, Dios, el diablo, etc). 

80. ¿Qué harra si su hija se hubiera casado en contra de la vo

luntad de usted? 

Preguntas para todos los sujetos 

81. ¿Para qué cree que hemos venido al mundo? 

82. ¿Para usted cuál es el peor de los vicios? 

83. a) /,Se siente superior o inferior a los dem.'.is? 

b) ¿Y en qu~ aspectos? 
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Impresión general 

l. Duración de la entrevista. 

2. Actitudes y conducta: 

a) Cooperación 

b) Hostilidad. amabilidad, cte. 

e} Sinceridad 

d) Comportamiento hacia otros presentes 

e} Otras factores en la relaci6n con el entrevistador 

3. Observaciones sobre el medio ambiente: 

4. Inteligencia 

5. Impresión clínica {mental y fisica). 

6. Otras observaciones. 

En la parte fina1 del cuestionario, el entrevistador anot6 en el 

lugar destinado a ello su duración y escribi6 sus impresiones 

acerca de J.a actitud y la conducta de.l sujeto. También re9istr6 

sus observaciones sobre las condiciones mentales y f isicas que -

pudieron haber afectado las contestaciones dadas. 

Nota.- Obsorvé que hay variá.S prPguntas omitidas en el cuestio

nario interpretativo, no sabiendo si esto fue hecho como 

depuraciGr. o se trata de un error de la Cuarta Reimpresi6n, 

lo que deberfa el editor revisar en una siguiente edici6n. 

Todo se extrajo del libro Sociopsicoanálisis del Campesino 

Mexicano de Erich Fromm y Michacl MacCoby editado por el 

Fondo de Cultura Econ6mica. 



... ·.· 
DOS ASPECTOS DE LA ENTRADA ACTUAL A CllICONCUAC. 
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DOS ASPEC'l'OS DE LA ANTIGUA llACIENQ,\ 
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---- ·------
----· --~·-· ---~ 

r,N'rIGUO y ACTUAL CENTRO DE BIENESTAR RURAL 
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ENTRl\Of\ DE LA IGLESIA DE ClllCONCUi\C • 

... ,~ 
ANTIGUOS ENTREVISTADOS EN LA ENCUESTÁ DE FROMI-1 v ?'-lACCOBY. 





73 

CANAL OO'I'ADOR DE AGUA DE UN VENERO LOCAL. 

LA PRODIGA NATURALEZA DE CllICONCUAC. 
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EL AUTOR CON t\NTIGUAS Pf\.MILll\S E!l'l'PEVI !-.T,.\n/\S 
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ENT!U\DA A UNA HESIDENCI/\ DE 
ClllCONCUAC. 

·--1~ 
s . 
¡ 

VIVERO DE CllICONCUAC 

FIN DE S EMANJ\ EN 



NUEVt\ PLA? ... I. DE 

/\fü'.!;\S. 

rw:·:m.IOR DE Li\ IGLESIA DE CIIICONCUAC 
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